
 

PRONUNCIAMIENTO. 

La comisión nacional de la caminata Huellas de Ternura El Salvador 2018, 

conformada por las organizaciones: Cáritas  de El Salvador, World Vision El 

Salvador, Federación Internacional Fe y Alegría, Fundación los Angelitos, Vicaria 

Episcopal de promoción Humana-Caritas de la Arquidiócesis, Pastoral de la niñez y 

la Conferencia de religiosos y religiosas de El Salvador CONFRES, somos 

organizaciones basadas en la fe cristiana, con presencia en el continente, asociadas 

en el Programa Centralidad de la Niñez.   

 

Conscientes de la soledad, el abandono y  los diferentes tipos de violencia, 

incluyendo la violencia estructural que rodea y atenta contra niños, niñas , 

adolescentes y jóvenes, invitamos con sentido de urgencia a toda la población, , 

laicos, laicas, religiosas, religiosos, misioneras, misioneros, sacerdotes, pastorales, 

organizaciones no gubernamentales, sector empresarial, servidores públicos, 

comunicadores sociales, políticos y generadores de opinión, a una amplia 

movilización denominada Caminata continental Huellas de Ternura. 

 

 Esta movilización tiene como objetivo sensibilizar a las familias, Iglesias, y a la 

sociedad en general, sobre las graves consecuencias de las múltiples formas de 

violencia contra la niñez, proponiendo la ternura como un camino, para promover la 

vida y la dignidad de los niños, niñas y adolescentes. 

 

Movidos por la fe denunciamos toda clase de violencia contra la niñez, y con esta 

caminata pretendemos decirle a nuestros Gobiernos, a la sociedad civil, a los padres 

y madres de familia, a los Centros Educativos y a la población en general: 

Necesitamos a todo el mundo para hacer un Pacto de Ternura y eliminar la violencia 

contra la niñez. Nuestro sueño es  “CERO VIOLENCIA CIEN  POR CIENTO 

TERNURA” 

Queremos dejar una huella de ternura llevando a nuestros niños y niñas y a la 

sociedad en general, la alegría del Evangelio, dando a conocer a Jesús como 

modelo de Ternura, con su vida entregada  hasta el extremo, así  como también lo 

hizo nuestro querido pastor y mártir San Oscar Romero.  

Afirmamos con el Papa Francisco que “la ternura significa usar las manos y el 

corazón para acariciar al otro, para cuidarlo”. Es así como, con este paso simbólico 

de más de 15 mil kilómetros a lo largo de nuestra América Latina y el Caribe, en 

este día en El Salvador nos comprometemos a promover acciones para que el 



cuidado de la niñez con ternura encuentre espacios humanizantes, restauradores, 

y transformadores en el seno de las familias, escuelas e iglesias. 

 

Pedimos. 

 

- Mayor coordinación y articulación en el Sistema de protección integral de los 

niños, niñas y adolescentes, y que haya menos burocracia. 

-  Invertir recursos  en la prevención integral  y que funcionen las instituciones del 

Estado para prevenir, perseguir y castigar la violencia contra los niños, niñas y 

adolescentes. 

- Desarrollar programas de reeducación  dirigidos a los agresores sexuales contra 

la niñez, para que modifiquen su comportamiento, porque no basta solo con 

sancionar legalmente los delitos, sino evitar que cometan futuros delitos. 

-  Que las autoridades correspondientes atiendan con celeridad las 

desapariciones y amenazas contra la vida e integridad  personal de los niños, 

niñas y adolescentes. 

 

Proponemos la ternura como: 

• Elemento para promover políticas públicas intergeneracionales e integrales que 

favorezcan a la niñez. 

• Medio para crear espacios de diálogo y concertación a fin de construir 

renovadas condiciones espirituales, sociales, económicas, políticas y jurídicas 

que hagan posible el derecho a una vida digna y plena.  

• Una oportunidad para generar capacidades organizativas entre todas las 

instancias que promuevan  acciones de incidencia a favor de la niñez en El 

Salvador. 

 

Reconocemos que la ternura es el camino que han recorrido los hombres y 

mujeres más valientes: La ternura no es debilidad, es fortaleza, es el camino de la 

solidaridad.  

 

 Y nuevamente alzamos la voz por los más vulnerables e invitamos con sentido de 

urgencia a las familias, nuestras pastorales, laicos, religiosas, misioneros, 

sacerdotes, organizaciones no gubernamentales, sector empresarial, servidores 

públicos, comunicadores, políticos y generadores de opinión, a ser parte de esta 

transformación por la vida de las niñas, los niños y adolescentes. 

 

 NECESITAMOS DE TODO EL MUNDO para poner fin a la violencia en contra de 

la niñez  CERO VIOLENCIA  CIEN POR CIENTO TERNURA. 

San Salvador, 11 de agosto de 2018. 


